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Vemos en el encabezamiento del Salmo 11, que donde usualmente aparecen las 
indicaciones y los detalles, aparte de decir que el autor es David, lo único que 
dice es: “al director”. El término hebreo correspondiente, parece referirse a 
alguien que dirigía el canto, ya fuera arreglándolo, dirigiendo los ensayos y 
preparación de los cantores levitas o dirigiendo sus interpretaciones oficiales. Quizás se 
refiera al director de cada uno de los 24 grupos que servían por turno en el santuario o 
quizás a otro de los músicos expertos escogidos para  
“actuar de directores”.                      [it-2 pág. 445 § 1]  

En Salmo 11:1, cuando a David se le aconsejo “huir a la montaña” quizás a refugiarse en 
una cueva, a él esto le pareció inconcebible. La respuesta que dio a este consejo, revela 
que a su parecer, las circunstancias de aquel tiempo eran de tal índole que la huida 
hubiera indicado falta de fe en Jehová como proveedor de seguridad. Tal como él, al 
tomar decisiones, como por ejemplo tener que decidir dónde vivir o 
cómo mantenernos, sea una decisión que tengan poca o mucha 
trascendencia, siempre debemos adoptarlas pensando en honrar a 
Jehová. — [w79 15/7 pág. 27 § 2 | w11  
15/4 pág. 13 § 1, 2 | lff lec. 35]   

El que David dijera en Salmo 11:1, que se rehusaba a huir a la montaña porque 
escogía refugiarse en Jehová, no es una invitación a que seamos temerarios y 
actuemos con imprudencia ante el peligro. Tampoco quizo decir que huir de 
situaciones peligrosas sea una falta de fe en el poder salvador de Jehová. La 
intención de sus palabras, es que evitemos las acciones irreflexivas que reflejan falta de 
fe en Jehová. También nos recuerda, que continuar acudiendo a Jehová como refugio en 
nuestros momentos difíciles, nos asegura su aprobación y protección.               [w79 15/7 

p. 28 § 2]  

Salmo 11:1 enseña que los consejos simples pueden ser como icebergs 
que esconden lo más sustancial bajo la superficie, pues con frecuencia, 
la cuestión de fondo es más relevante que el consejo en sí. En este caso, 
el consejo que recibió David de “huir a la montana”, era una solución 
viable y asequible. Pero la perspicacia  
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ayudó a David a discernir que su huida implicaba algo mucho más sustancial, pues 
estaría actuando contra su convicción de refugiarse en Jehová. Este ejemplo nos hace ver, 
que sobretodo bajo presión, es esencial ser perspicaces al tomar decisiones.  
Por lo indica Salmo 11:1-3, la razón por la que a David se le incitó a huir, es porque según 
estos consejeros, David estaba acorralado y tenía todas las de perder. 
Según ellos, los malvados no estaban simplemente aguantando el arco, 
sino que ya “tenían la flecha sobre la cuerda, apuntada para dispararle 
desde la oscuridad”. Además, en ese momento David tampoco podía 
ampararse en las leyes en busca de justicia. Por eso, desde toda 
perspectiva humana, lo mejor que podía hacer David para conservar su vida, era huir.          
[w79 15/7 pág. 27 § 3]  

Los fundamentos que el Salmo 11:3 dice que una vez demolidos el justo no 
puede hacer nada, son “los fundamentos” que rigen a la sociedad humana, 
a saber: la justicia, la ley y el orden. Cuando estos fundamentos son 
“demolidos”, o socavados, por la injusticia, la corrupción y la violencia, el 
orden social se desmorona, y como consecuencia, reina el desorden social y desaparece 
la justicia. En tal sociedad, al justo no hay ley que lo ampare ni lo ayude, ni tiene donde 
clamar por justicia. — [w05 15/5 pág. 32 § 2 | PS~Salmo: w06 15/5 pág. 18 § 3 | w86 15/8 
pág. 20]   

Como vemos en Salmo 11:4, es tal el interés de Jehová por nosotros, que él 
no se limita a “observarnos con sus ojos desde su trono en el cielo”, sino 
que “nos examina con su mirada atenta”. Lo que quiere decir que nos 
observa cuidadosamente, prestando detenida atención a lo que hacemos, 
pensamos, decimos y sentimos. Comprender esta realidad, nos mueve a tomar conciencia 
de que lo que hacemos, decimos, pensamos y sentimos, tienen el potencial de hacer 
que Jehová se sienta herido y desilusionado, o orgulloso de nosotros.          [w08 15/10 
pág. 3 § 2]  

Salmo 11:4-6 deja claro que cuando Jehová nos observa, no lo hace con la intención de 
atraparnos con las manos en la masa haciendo algo malo, como si fuera un  
policía. ¡Muy lejos de eso! Jehová nos mira atentamente como un 
padre que observa “a su hijo, a la gente que lo rodea y a su 
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entorno” para percatarse de cualquier cosa que pueda constituir un peligro para la 
integridad física, mental y moral  
de su hijo, y luego actúa en consecuencia a fin de protegerlo y ayudarlo, para que por su 
inexperiencia, defectos y debilidades, no se traiga daño así mismo y se  
lastime.                   [w08 15/10 pág. 4 § 7] 
Salmo 11:5 dice que “Jehová odia a todo el que ama la violencia”. El verbo hebreo que 
se traduce “odiar” puede transmitir la idea de “ser enemigo”. De ahí 
que cualquiera que ame la violencia se convierta en enemigo de 
Dios. Por lo tanto, para seguir siendo amigos de Jehová y evitar 
convertirnos en sus enemigos, debemos evitar sentir afecto o 
inclinación por la violencia y todo lo que la fomenta, como el 
entretenimiento, ya sea que se presente en forma de música, videojuegos violentos, 
películas de acción, etc.         [w05 15/9 pág. 29 § 1-4]  

Reflexionar en lo que dice Salmo 11:5, nos permite entender por qué 
los videojuegos violentos perjudican nuestra relación con Jehová. 
Aunque es cierto que al jugar no se está lastimando a personas 
reales, cada vez que el usuario juega y satisface sus fantasías 
violentas, se va haciendo prácticamente adicto a tales  
juegos donde apuñala, dispara, mutila y mata a gente imaginaria. De este modo, tal 
persona “está cultivando amor a la violencia” en su corazón. Por lo que como dice el 
texto, se estaría grajeando el odio de Jehová.          [w05 15/9 pág. 29 § 1-4]  
  

En armonía con Salmo 11:5-7, puesto que “Jehová mira y examina tanto al justo como 
al malvado”, él distingue a cada quien y actúa en consecuencia 
para darle a cada uno según sus actos, su justo castigo o su justa 
recompensa. Saber que nada sucede sin que Jehová lo note, nos 
llena de alivio, puesto que nos garantiza que tendremos su  
cuidado y protección, mientras llega el momento de Él cumplir con su propósito de acabar 

con los malvados que se opongan a su voluntad y recompensar a los justos que viven en 

armonía con ella.             [w07 15/8 pág. 25 § 12]  
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El que Salmo 11:6 diga que “Jehová hará llover trampas sobre los 
malvados”, garantiza que para aquellos a quienes Jehová considera 
como malvados, no habrá escape de la ejecución de los juicios divinos. 
En su debido momento, Jehová cumplirá sin falta su propósito de 
eliminar de la Tierra la maldad y a sus practicantes,  
junto con las injusticias que estas provocan. Cuando llegue ese anhelado momento, 
Jehová hará que les “llueva trampas”, en el sentido de que los atrapará, cortándoles 
todo medio de escape y luego ejecutando su juicio sobre ellos. — [it-2 págs. 1151 § 1]  
Al hablar del castigo que Jehová le ha asignado a los malvados, 
Salmo 11:6 dice que les corresponde recibir “fuego, azufre y un 
viento abrasador”. En la Biblia la expresión “fuego y azufre”, suele 
usarse simbólicamente para hacer alusión a una destrucción  
o aniquilación absoluta y completa. Y un “viento abrasador” o tempestuoso es de 
naturaleza destructiva. Así que este texto habla de manera ilustrativa para referirse a la 
destrucción completa de los malvados.             [it-1 pág. 253 § 2, pág. 263 § 4]  

Referente a Salmo 11:6, de acuerdo con la nota marginal, la frase “es lo que les 
corresponderá” se traduce literalmente: “será la porción de su copa”. En la 
Biblia, la palabra copa con frecuencia representa lo que Jehová le ha asignado 
a alguien que haga o su voluntad para él. Así que “beber de la copa” significa 
someterse a la voluntad de Jehová. Y en el contexto de esta cita bíblica, vendría 
a significar que los malvados recibirán el castigo correspondiente que Jehová les ha 
asignado, y deberán someterse a ello. — [nwtsty-Juan 18:11 (nota)]  

La idea detrás de Salmo 11:7, es que puesto que “Jehová [mismo] es justo y ama los actos 
justos”, entonces Él también ama a las personas que son justas y 
rectas, y por eso extiende sobre ellas su bendición, su favor y su 
magnífica salvación. En este sentido, puesto que cuentan con su 
amor y aprobación, es como si el rostro de Jehová estuviera vuelto 
hacia los justos, para que puedan verlo.  
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— [w79 15/7 pág. 28 § 1 | cl cap. 6, pág. 65 § 18]  

Salmo 11:7 asegura que “los que son rectos verán el rostro de Jehová”, pero sabemos 
que la Biblia dice que “Dios es un Espíritu”, y el ojo humano no puede ver a los seres 
espirituales. También sabemos, que dice que hay un número limitado de personas 
obedientes que resucitarán en los cielos y allí “verán a Dios”. Por 
consiguiente, con esto llegamos a la conclusión, de que para el 
resto de los humanos “rectos” cuya esperanza es terrenal, “ver el 
rostro de Jehová” significa llegar a tener comprensión espiritual 
de cómo es Jehová y  
aprender a valorar sus cualidades.                  
[ijwbq artículo 83] La instrucción que da David sobre el tono 
que debe acompañar el Salmo 12, es que sea “afinado en 
seminit”, que significa literalmente “la octava”, e indica que 
la canción debía ser entonada con un tono algo lastimero, 
por lo que debía tener un acompañamiento musical más 
melancólico, en una escala baja, y cantarse en ese mismo tono.           [it-1 pág. 82 § 2 | 
nwtstg~seminit]  

El clamor por auxilio de David en Salmo 12:1, 2, nos dice lo inquietante que era para él 
vivir en una sociedad, a la cual él calificó de desleal, de cuyos labios sólo salían engaños. 
Según él, “las personas fieles y leales habían desaparecido”, y solo  
quedaban personas que “se mentían mutuamente y usaban sus 
labios para halagar y engañar”. Sin duda podemos simpatizar con 
su angustia, porque esta tendencia también es notoria en nuestros 
días, y por eso vivimos con la aflicción de tener que usar la 
suspicacia como mecanismo de defensa, incluso con nuestros allegados.  
  

En conexión con Salmo 12:2, la nota marginal dice que la traducción literal de “usan sus 

labios para halagar” es “hablan con labio meloso” (que tiene miel). 

Y “un corazón engañoso”, literalmente se traduce “con corazón y 

corazón”, o sea “un corazón doble”. Según la obra Perspicacia, en 

sentido figurado, un “labio meloso” significa “habla  

engañosa”; y ser de “corazón doble” significa decir engañosamente una cosa y pensar 

otra. Así que en esencia, David está destacando que la falta de sinceridad al hablar es 
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algo reprensible, porque es como embaucar a las personas. — [it-1 pág. 551 § 5 | it-2 

pág. 177 § 5 | w86 1/6 págs. 16-17 § 8, 9]  

Aunque Salmo 12:2 le da a la palabra “halagar” una connotación negativa, 

eso no quiere decir que no debamos “halagar” a las personas, pues la 

Biblia nos anima en Efesios 4:29 a buscar oportunidades para “edificar a 

otros” con nuestras palabras. Por consiguiente, el propósito de David es 

aleccionarnos que debemos ser sinceros al felicitar y  

encomiar a otros, y evitar decir cosas que no sentimos de verdad, porque si lo hacemos 
estamos practicando la falsedad. Y en caso de nuestros familia espiritual, adularlos es 
equivalente a manifestarles “amor con hipocresía”. — [w17 octubre pág. 9 § 7, 8, 11 | 
w98 1/2 pág. 30 § 3]  
Los términos “halagar” y “adular” en Salmo 12:2, 3, significan elogiar de manera 

exagerada e interesada; y aquí el texto lo asocia a “la mentira y a hablar con un corazón 

falso y engañoso”. Por lo tanto, puesto que tienen que ver con distorsionar hechos y 

opacar verdades, contrariamente a la gente del mundo que ve el mentir como una táctica 

legítima, eficaz e indispensable para obtener logros, quienes de verdad quieren servir a 

Jehová, se esfuerzan por evitar todo tipo de habla fraudulenta, porque saben que de 

hacerlo, están honrando a Satanás, el padre de la mentira (Juan 8:44).                   

[g87 8/10 págs. 19, 20 § 6-8]  

Algunas personas piensan que “adular y halagar” a otros es algo 

aceptable y necesario. Lo ven como una habilidad, e incluso hay quienes 

lo consideran un arte. Sin embargo Salmo 12:3, nos  

comunica el punto de vista de Jehová, al asegurar que “Jehová eliminará todos los labios 

aduladores y la lengua que hace grandes alardes”. Por lo tanto está claro, que exagerar 

la verdad para alimentar el ego y conseguir beneficios, es algo que Jehová desaprueba 

totalmente. De modo que si queremos contar con su aprobación, como dice Salmo 15:2, 

debemos “hablar la verdad”. — [w80 1/2 pág.  



Perlas Escondidas en el libro de   

Salmos  

Página 7 de 17 

3 § 3-5]  

Salmo 12:4 saca a relucir la arrogancia e irreverencia de los aduladores, al 

decirse así mismos: “Con la lengua venceremos. Usamos nuestros labios 

como queremos; ¿quién será nuestro amo?”. Aquí la expresión “con la 

lengua venceremos” revela que el adulador piensa que puede alcanzar 

grandes logros con su habilidad lingüística o dotes de habla,  

y se jacta por ello. También, al declarar que “puede usar sus labios como mejor le 

plazca”, saca a relucir su egoísmo, arrogancia e irreverencia, pues cree que puede decir 

lo que quiera sin tener que rendirle cuentas a nadie por ello. — [it-2 p. 203 § 5]  

  

Salmo 12:5 describe la adulación como una forma de opresión hacia los afligidos. Una 

frase literaria que desvela el significado de esto, es la que dice que “la 

adulación es una moneda que empobrece al que la recibe”, la cual 

enfatiza que el adulador embauca a su víctima  

con una moneda falsa en forma halagos exagerados que dan un falso sentido de 

superioridad y conllevan al empobrecimiento emocional, al hacer que la persona tenga 

un punto de vista distorsionado de la realidad, que lo “despoja” de conocer sus propias 

limitaciones y áreas de mejora.           [w98 1/2 pág. 30 § 2, 3] El Salmo 12:6 nos habla de 

“la pureza de las palabras de Jehová”, comparándola con la “plata 

refinada en un horno de barro y purificada siete veces”. La refinación 

de la plata en forma nativa, es el proceso de derretir el metal varias 

veces en crisoles, a fin de quitarle la escoria y las impurezas, y separarla 

de otros metales.  

Esta metáfora transmite la idea de que “las palabras de Jehová” son perfectas, sin 
mancha ni impureza alguna, y que han sido cuidadosamente purificadas para que 
lleguen a nosotros en su más puro estado.     [it-2 pág. 509; pág. 670 § 1]  

Salmo 12:6, 7 contiene la promesa de que “Jehová custodiaría su 

Palabra y la protegería” para que tras generaciones su contenido 

se mantuviera puro e intacto para siempre. Estas palabras han sido 

comprobadas hoy, pues gracias a los descubrimientos 

arqueológicos, hemos podido constatar que a  
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pesar de que a través de miles de años se ha copiado y recopiado, nuestras Biblias de hoy 
tienen la misma información que recibieron de Dios los escritores de la Biblia, porque 
Jehová se ha encargado de proteger su Palabra de errores de copistas, y de los intentos 
por hacerle añadiduras. — [pe cap. 5, pág. 52 § 16, pág. 53 § 20]  

Leemos en Salmo 12:8, que “los malvados andan a sus anchas por todas partes porque 

los hijos de los hombres promueven la depravación”. “La depravación se promueve” 

cuando los ciudadanos comunes se sienten tentados o motivados a actuar mal o hacer 

cosas censurables, debido a que se dan cuenta que la maldad a su 

alrededor queda sin castigo. Esto los pervierte y les implanta en la 

mente la idea de que pueden “andar a sus anchas” haciendo lo 

que se les antoje, mientras  

no los descubran. Por eso escogen andar por el camino ancho y permisivo que lleva a la 

destrucción, del que habla Mateo 7:13.        [w10 1/9 pág. 4 § 4]  

En Salmo 13:1, la pregunta “¿hasta cuándo me darás la espalda?” 

literalmente se vierte como “hasta cuándo ocultarás tu rostro de mí”. En la 

Biblia, cuando se dice que “Jehová oculta su rostro”, esto tiene una variedad 

de significados dependiendo de las circunstancias. No obstante, en el 

contexto de este versículo, decir que “Jehová oculta su rostro”, indica que 

Jehová se retiene de manifestarse mediante una actuación o respuesta, 

mientras aguarda el tiempo debido para ello.              [it-2 pág. 872 § 8] Según 

se percibe en Salmo 13:1, 2, a David le parecía que Jehová le había dado la 

espalda en señal de desagrado, y por eso no intervenía a su favor. Así que le 

preguntó: “¿Hasta cuándo tendré ansiedad y preocupaciones, tristeza en mi 

corazón día tras día?” Puede que esto signifique que se preguntaba por cuánto tiempo 

Dios dejaría que por su propio ingenio él hallara modos de resistir las circunstancias 

aflictivas en las cuales se encontraba y por cuánto tiempo duraría el desconsuelo que lo 

agobiaba día tras día.      [w79 1/8 pág. 25 § 2]  

El clamor de David preguntando “¿hasta cuándo?” cuatro(4) veces seguidas en el Salmo 

13:1, 2, representa el sentir de muchas personas que pasan por 

situaciones difíciles, como una enfermedad grave, prejuicios, 

persecución, criminalidad o cualquier otro problema que está fuera 
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de su control. Aunque no podemos librarnos por completo de la ansiedad que nos 

producen dichas circunstancias, hay cosas que sí podemos hacer para mantener a raya 

ese sentimiento, como por ejemplo,  

podemos imitar el proceder de David y contarle a Jehová nuestra inquietud. — [w21 enero 

pág. 3 § 1, 2, 6-8]  

Cada “¿hasta cuándo?” que pronunció David en Salmo 13:1, 2, viene 

acompañado de expresiones exactas que describen sus sentimientos 

íntimos. Por ejemplo, notamos que además de preocupado, David se 

sentía solo, olvidado, triste y abandonado. La lección que retenemos  

de esto, es que cuando le oramos a Jehová para desahogarnos con Él, no debemos 
limitarnos a generalizar el problema, sino que debemos ser específicos y contarle con 
lujo de detalles cuál es el problema y cómo nos hace sentir. — [w21.01 p. 3 § 7, 8]  

En Salmo 13:3 y en otras partes de las Escrituras, se compara la muerte a un sueño.  

Esta comparación es apropiada, ya que ambas tienen ciertos rasgos en común. 
Primeramente, tal como alguien que está en un sueño profundo 
puede despertar, asimismo los que mueren tienen la esperanza 
de volver a vivir gracias a la resurrección. También, durante un 
sueño profundo la persona no está consciente de lo que la rodea  
ni de las cosas que puedan estar ocurriendo cerca de ella, igual que los muertos “no 

tienen conciencia de nada en absoluto”.            [it-2 pág. 429, pág. 1061 § 4] Salmo 13:3, 

4 enfatiza el intenso deseo que tenía David de que Jehová contestara su súplica, que 

acudiera en su ayuda y le levantara el ánimo. Pero algo remarcable de su petición, es 

que aunque la muerte podría haberle dado una salida fácil e inmediata de su aflicción, 

David rechazó esta opción porque le preocupaba el mensaje inverso que su muerte le 

daría a sus enemigos. Así que pidió seguir vivo, para que ellos no concluyeran 

erróneamente que realmente lo habían derrotado y se alegraran de su caída.    

[w79 1/8 págs. 25, 26]  

Lo que dijo David en Salmo 13:4, de que no quería “que sus enemigos 

pensaran que lo habían derrotado y se alegraran”, no era una cuestión de orgullo herido 

o vergüenza por que lo vieran derrumbado. En el versículo 5, él habla de su “confianza 

en el amor leal de Jehová y sus actos de salvación”. De modo que su preocupación, era 

que sus enemigos pensaran que Jehová no actuaba a favor de sus siervos, o que era 
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inferior a otros dioses, y no tenía la capacidad de protegerlos y/o salvarlos. ¡Nada que 

ver con la vanidad o el orgullo propio herido!  

Las palabras de conclusión de David en Salmo 13:5, 6, dan evidencia de que a 

pesar de sus dificultades y de sentir como si Jehová lo hubiese abandonado, 

“la fe de David permaneció firme”. Él seguía confiando en el amor leal o 

interés activo y compasivo de Jehová, y con esperanza y gozo, esperaba con 

anhelo que se le libraría de sus pruebas. Nunca olvidó como Jehová lo había 

recompensado generosamente en el pasado, y estaba resuelto a continuar cantándole 

canciones de alabanza, en muestra de gratitud por ello. — [w79 1/8 pág. 26 § 1]  

Si notamos, el Salmo 13 inicia con preguntas que a simple vista 
pudieran ser interpretadas como dudas. No obstante, concluye con 
expresiones de fe y confianza en Jehová. Lo que esto evidencia, es que 
aunque David tuviera dudas por su situación, no eran “dudas dañinas 
y perjudiciales” que debilitan la confianza en Jehová. En nuestro caso, 
para poder estar a la par con David y evitar tener “dudas dañinas”, es 
esencial mantener una buena rutina espiritual,  
para que al enfrentar dificultades, nuestra buena salud espiritual mantenga intacta  

nuestra confianza en Jehová.             [w01 1/7 págs. 18-21]  

  

 Según este versículo, ¿en qué peligrosa trampa podríamos caer incluso   

los cristianos?                           ( Salmo 14:1  | w13 15/9 pág. 19 § 12)      

Los insensatos dicen en su corazón: “No hay Jehová”.   

Sus acciones son corruptas y su modo de actuar es  detestable; ninguno hace el 

bien.  

Según Salmo 14:1, pudiéramos caer en la trampa de tener un punto de vista  

“liberal” sobre las normas de Jehová, y empezar a querer “enmendar” los 

principios bíblicos que no se adaptan a lo que creemos que es el punto de vista  

correcto o “moderno”. Esto nos llevaría a ver las normas de Jehová 
como una barrera restrictiva, y consecuentemente pudiéramos 
dejar de seguir las instrucciones de la organización e incluso 
quejarnos de cualquier cosa que no nos guste, y cuestionar los  
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consejos bíblicos que recibimos sobre el arreglo personal, las diversiones, el uso del 

Internet o los estudios superiores.  

La Atalaya habla de adoptar un modo de pensar “liberal”. Ser un liberal, es ser 

una persona tolerante, que tiene un espíritu abierto a los cambios y a las nuevas 

influencias. Por lo que “un cristiano liberal”, es aquel que permite que el espíritu abierto 

y tolerante del mundo, influya en su obediencia a los principios bíblicos, y piensa 

erradamente que las normas de Jehová en cuanto a la moda y los valores necesitan ser 

enmendadas o reformadas, pues las ven como anticuadas e irrelevantes para nuestra 

era. Obviamente esto es un peligro, porque es una semilla 

de rebelión contra Jehová.  

Cabe resaltar, que cuando el salmista dijo en el  

Salmo 14:1 que “los insensatos dicen que “no hay  

Jehová””, él no dijo que lo expresaran verbalmente, sino que es algo que “dicen en su 

corazón”. Esto es significativo, porque obviamente el salmista no tenía manera de 

conocer los pensamientos íntimos de las personas. Por lo tanto esta observación que hizo, 

fue una interpretación de “la actitud” que observo en ellas. Es decir, nuestra actitud, 

proceder y actos, son los que determinan lo que hay en nuestro corazón, y deja visible 

al exterior, la verdadera opinión que tenemos en nuestro interior de las normas de 

Jehová.        [it-1 pág. 820 § 3] En Salmo 14:1, David se valió de la palabra “tonto o 

insensato” para describir a las personas que “en su corazón dicen que: “No hay Jehová”. 

Contrariamente al término actual, la idea detrás del término hebreo (na·vál) que se 

traduce a estas palabras, denota deficiencia moral, no intelectual. En la Biblia, las 

palabras “tonto”, “insensato” o “necio”, no se refieren a la persona que carece de 

capacidad mental, sino a  

aquel que “desprecia la razón y sigue un proceder de insensatez moral” 
contrario a las normas justas de Jehová. — [it-2 pág. 1142 § 1 | w97 1/10 
pág. 6 § 7]  

Pertinente al Salmo 14:1, un erudito comentó que: “A ningún escritor del 

Antiguo Testamento se le ocurrió probar o debatir la existencia de  

Dios, sencillamente porque no formaba parte de la mentalidad del mundo antiguo en 

general negar la existencia de Dios, ni utilizar argumentos para probarla. Era una 
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creencia innata a la mente humana y compartida por todos”. También explicó que esa 

“confianza en la ausencia de Dios en el mundo”, genera del deseo de tener impunidad 

por los actos “corruptos y detestables” que se cometen, y para no hacerse responsables 

por ellos ante Dios.         [w97 1/10 págs. 6, 7]  

Aquellos que el Salmo 14:1 dice que declaran que “No hay Jehová”, 

no aplica solo a quienes lo dicen abiertamente, como los ateos y 

los agnósticos. Puesto que el texto dice que la negación procede de 

“su corazón”, se infiere que también  

incluye a cualquiera que no somete su vida al régimen de Jehová, y declara que él carece 

de poder o de interés. Es como la persona que rehusa reconocer la autoridad de un 

tribunal. El tribunal existe. Pero pasan por alto su jurisdicción sobre ellos. Por lo que es 

como si dijeran que “no existe”.      [w73 15/12 pág. 739 § 1-3]  

Un dato interesante del Salmo 14:1 que muestra que desde la antigüedad se ha 

considerado como un error muy grave cometer errores tipográficos al imprimir la Biblia, 

es que durante los siglos XVII y XVIII, unos impresores cambiaron por equivocación una 

palabra de este salmo, de modo que el primer versículo decía algo así 

como: “Dijo el necio en su corazón: Hay Dios”. Debido a este error, esa 

Biblia llegó a conocerse por el nombre de “Biblia del Necio” (Fool Bible). 

Los impresores tuvieron  

que pagar de multa una considerable cantidad de dinero, y por supuesto dicha  

Biblia dejo de ser circulada.               [g99 22/2 pág. 28 § 1] Salmo 

14:1, 2 recalca que Jehová nos mira desde el cielo para ver si encuentra a alguien que sea 

perspicaz. En esencia, la persona “perspicaz” es aquella que tiene la aptitud para 

percatarse, captar y comprender las cosas aunque no estén 

patentes o claras, y ver más allá de lo que es obvio. Por ejemplo, 

quienes no creen en Dios, apoyan su creencia en que es un ser 

invisible al que nadie puede ver. Y “la persona perspicaz”, 

aunque apoya este punto obvio, “reconoce la existencia de Dios” 

porque percibe las pruebas de su existencia y las comprende, y por eso lo busca.             [it-

2 pág. 655 § 1-3]  
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Salmo 14:1-4 pone de relieve, que lo que diferencia a una persona perspicaz de una 

persona insensata, es que el perspicaz “busca a Jehová” para aprender de él y vivir  

de acuerdo con sus normas. Mientras que el insensato “odia 

lo bueno y ama lo que es malo”. Por eso “es corrupto, no 

hace el bien, y tampoco entiende nada de lo que hace mal”. 

Está enfocado solo en satisfacer sus  

propios deseos y “no acude a Jehová” ni hace caso a sus instrucciones. — [w23 marzo 

pág. 2 § 2 | mwb17 noviembre pág. 2]  

Según el Apéndice 1B de la Biblia con Referencias, Salmo 14:1, 2, 5 
forma parte de uno de los 8 lugares en la Biblia, donde los escribas 
(soferim) judíos pusieron ’Elo·hím, que significa Dios, en lugar del 
Tetragrámaton (יהוה [YHWH]), y que en nuestra Biblia se  

ha restituido vertiéndolo por Jehová, tal cual aparece en los escritos mas antiguos 

existentes. Este cambio surgió de una antigua tradición judía que implementaba la idea 

supersticiosa de que era incorrecto hasta pronunciar el nombre divino.         [Rbi8 p. 1560]  

En sintonía con Salmo 14:2, para llegar a ser ese “uno entre un millón” que Jehová 

distingue como “persona perspicaz”, necesitamos aprender a penetrar en lo que 

encierran ciertas situaciones y conceptos o ciertas cosas y decisiones que aparentan ser 

simples. Y en vista de que Jehová es la mayor fuente de 

perspicacia, necesitamos acudir a él para obtenerla. Esto lo 

hacemos siguiendo la guía de Su organización, asistiendo a las 

reuniones, siendo diligentes en el estudio  

personal de la Biblia, y meditando sobre cómo aplicar lo que aprendemos. — [w89 15/3 

pág. 12 § 5, pág. 14 § 12]  

Hablando de forma generalizada, Salmo 14:2, 3 dice que cuando Jehová 
dirige su mirada a la tierra, lo que él encuentra son seres humanos que se 
han desviado de sus normas, se han corrompido y no hacen lo que es recto.  
Una manera de interpretar esto, es que quizás se refiera a que todos somos 
inherentemente malos debido a nuestra tendencia pecaminosa. También puede que se 
refiera a la opinion generalizada de muchas personas que creen que no hay nadie en 
quien se pueda confiar debido a la propagada corrupción  
de la humanidad.                     [w95 1/6 p. 3 § 4, 5]   
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Salmo 14:5 declara que “Jehová está con la generación de los justos”. Por lo 

general, una generación se refiere a todas las personas que nacieron 

aproximadamente en el mismo período de tiempo. Pero en el contexto de esta 

cita bíblica, la palabra “generación” se refiere a una clase de personas que se 

caracterizan por ciertas cualidades o condiciones. Por lo que en este caso, “la generación 

de los justos” son personas que se caracterizan por seguir las justas normas de Jehová.          

[it-1 p. 1011 § 1, 3]  

  

David dijo en Salmo 14:7 que esperaba el tiempo en que “Jehová 
juntaría a su pueblo cautivo”. Este feliz tema de liberación y retorno 
de cautivos, es concurrente en muchas profecías que se cumplieron 
en escala pequeña a partir del año 537 a.E.C.,  
cuando un resto de judíos cautivos que estaban bajo la dominación del Imperio persa 

empezaron a volver a Jerusalén para reconstruir la ciudad y su gran templo. Y el salmista 

le atribuye la salvación a Sion, porque Sión era el lugar donde estaba el Arca del pacto 

en representación de Jehová. — [it-1 pg. 449 § 2 | it-2 pg. 1035 § 1]  

La montaña santa de Jehová de la que habla el Salmo 15:1, 

muy probablemente se refiere al monte Sión, donde el rey 

David levantó una tienda en la que introdujo el Arca del 

pacto. Tanto la montaña como la tienda, representaban 

simbólicamente la morada de Jehová, y se le consideraba el lugar donde la gente podía 

acercarse a Dios para implorar su favor. — [w03 1/8 p.  

13 § 17]  

Referente al Salmo 15:1, la pregunta “¿quién puede ser 

huésped en la tienda de Jehová y residir en su santa 

montaña?”, revela el grandioso privilegio que podemos tener 

los seres humanos imperfectos, de figurativamente  

tener acceso a la morada de Jehová. Y según lo explica el versículo 2, este acceso especial 

se obtiene mediante la adoración apropiada, ya que se le concede solo a aquellos que 

desde el punto de vista de Jehová “andan de manera intachable, hacen lo que es 

correcto, y hablan la verdad en su corazón”.        [w89 15/9 pág. 26 § 3]  
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En el Salmo 15:1, la pregunta ¿quién puede ser huésped en tu tienda?, 

tiene el sentido de como si David escribiera: “¿Quién puede ser recibido 

como un invitado amigo de Jehová, o ¿quién puede tener a Jehová de 

anfitrión, y disfrutar de todas las ventajas y protección  

que Su hospitalidad ofrece? Con esto en mente, podemos apreciar el incalculable valor 

que tiene llevar una vida recta y cumplir con lo que Jehová nos pide, ya que de este modo, 

Jehová se convierte en nuestro anfitrión, y se asegura de cuidarnos y proveer para 

nosotros.  

Los requisitos listados en Salmo 15:2-4, tienen que ver con el uso que 

le damos a nuestra lengua o don del habla. Entre otras cosas, aquí 

dice que quienes desean agradar a Jehová y ser sus amigos, deben 

refrenarse de mentir y de no cumplir con lo  

prometido. También no deben calumniar ni manchar la reputación de otros. Estos 

requisitos exponen que Jehová toma muy en cuenta lo que decimos para decidir si 

aceptará nuestra adoración o no. Por eso, debemos cuidarnos de no imitar la manera 

errónea como la gente del mundo utiliza su capacidad de hablar. — [w22 abril págs. 5-6 

§ 5-7]  

Tomarnos a pecho lo que dice el Salmo 15:3, sobre “no manchar la reputación de 

[nuestros] amigos”, nos lleva a razonar que puesto que Jehová es el mejor amigo que 

tenemos, no debemos manchar Su reputación y la de su organización. Esto  

implica, rehusarnos a prestarle oído a las calumnias que lanzan los 

enemigos de Jehová contra él. También debemos evitar que 

nuestra habla y conducta sean reprensibles, porque cuando 

manchamos nuestra reputación ante otros, simultáneamente 

estamos manchando la reputación de Jehová y de su organización.  

Pudiéramos decir que en el Salmo 15:4, Jehová está aplicando el conocido 

refrán: “dime con quién andas y te diré quién eres”. Claramente aquí se nos 

dice que Jehová anfitriona a aquellos que “honran a los que le temen y 

rechazan a todo el que es despreciable”. En otras palabras, nuestra selección 

de amistades le dicen que tipo de persona somos o queremos ser, y le ayudan a 

determinar si debería acogernos como amigos o no.  
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Salmo 15:4-b enfatiza que para tener el favor de Jehová, “no debemos dejar 
de cumplir lo que prometemos aunque salgamos perdiendo”. Esto encierra 
una lección doble para nosotros. La primera es, que debemos darle a 
nuestras promesas la seriedad que requieren y no precipitarnos a hacer 
promesas sin haber analizado y considerado los riesgos de antemano. Y 
segundo, que aunque a veces puede resultar difícil mantener una promesa cuando 
surgen imprevistos, eso no nos da luz verde para incumplir o faltar a nuestra palabra 
sencillamente porque es lo más cómodo. — [w99 15/9 pág. 8 § 1-3, pág. 10 § 2]  

Salmo 15:4 nos anima a “no dejar de cumplir lo que prometemos aunque salgamos 
perdiendo”. Como siervos de Jehová, “la promesa” más importante que hemos  

hecho es nuestro voto de dedicación. Y con esta promesa, entre 

“las perdidas” que surgen están: ‘sufrir por persecución, 

injusticias, problemas de salud o familiares’. Pero cuando 

aguantamos sufrir estas perdidas por cumplir nuestro voto a 

Jehová, estamos expresando que para nosotros perder la  

aprobación de Jehová es una pérdida muchísimo mayor, y no estamos dispuestos a 

perder lo más por lo menos. — [A.M.~Cumpla sus promesas y reciba bendiciones]  

Cuando David afirmó en Salmo 15:5 que los que “prestan dinero 

cobrando intereses” no califican para ser huéspedes ni amigos de 

Jehová, él no está condenando la práctica de negocio de prestar 

dinero a interés. La palabra hebrea que él usó, deriva  

de un término que significa “morder”. Lo cual indica, que estaba haciendo alusión a los 

ávidos usureros que devoran al pobre y lo poco que tiene, exigiéndoles pagar intereses 

excesivamente altos. Aprovecharse así del semejante pobre en lugar de ayudarlo, es 

indigno y deshonroso.           [w89 15/9 pág. 29 § 2, 3] Salmo 15:5 condena tajantemente 

el “aceptar un soborno para perjudicar al que es inocente”. Aquí cabe señalar que “el 

soborno” engloba dar dinero, regalos, o hacer intercambio de favores, con la fija 

intención de recibir trato preferencial o para salir de una situación 

embarazosa, por ejemplo, para conseguir el primer lugar en una lista 

de espera, adelantar a otros en una fila o para librarnos una 

merecida  
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multa. Tal proceder no solo es una muestra de falta de amor y honradez, sino que en 

ciertos casos que involucran a funcionarios de gobierno, viene a ser un acto ilegal.          

[w05 1/4 pág. 29 | w89 15/9 pág. 29 § 4, 5]  

Después de señalar diez(10) requisitos que debe satisfacer la persona recta, David 

concluye el Salmo 15, diciendo en la parte final del versículo 5, que a los que satisfacen 

estos requisitos “nada lo sacudirá jamás”, sin duda porque Jehová los protegerá y 

sustentará como el Gran anfitrión que es. — [w89 15/9 págs. 29, 30]  


